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Lo ha sido para los barrios ex­
tramuros la que dimos ayer ha­
blando de las necesliiades que en 
los mismos se notan 

Son bastantes, es i-ierto; pero 
DO son tan exigentes los vecinos 
que las reclamexi de una vez, ui 
son tan egoislaa que pidan las re­
formas eladieodo la parle que les 
loque en el pago 

Decíamos ayer que, por no es­
tar numeradas las casas, cualquier 
mudanza de cartero ocasionaba 
hort'ible confusión y un retraso 
considerai)Ie en el servicio; pero 
nos olvidamos de una cosa impor­
tante que hace aun mas molesto 
para los hal)itanl<^s de extramu­
ros el servicio de oamuniC/aciones. 

En Los Molinos, pueblo que ha 
alcanzado desarrollo ronsiderable, 
solo hay un buzón situado en un 
estanco que esta en la parte baja 
dol caserío. A él tienen que ir a 
depositar sus cartas los vecinos 
lindauli s con la diputación de San 
Félix, desde cuyo pai*aje hay que 
andar un kilómetro para ir al bu­
zón. Sin embargo, á la mitad del 
camino hay otro estanco, y aun­
que en distintas ocasiones hemos 
solicitado, t)or encargo de aquellos 
habitantes, la instalación de otro 
buzón en dicho eslalilecimiento, 
nada se ha conse^ruido 

En el bairio de La Concepción, 
inAs inmediato que aquél á Carta­
gena, su'-eiie aun mucho más. En 
Los Molinos hay siquiera donde 
poner las cartas. En La Goncei) 
cion no hay donde echarlas; o han 
de ser llevadasá la administración 
de correos ó depositarlas en los 
buzones de la ciudad. 

Con esto no Uene que ver nada 
el Ayunlamienlo, porque el ser­
vicio de comunicaciones no es mu-
Dicipal; pero si interpusiese su in-
tluBDcia en beneficio de sus admi 
uislrados, seguramente quedarían 
colocados los buzonesj)edidps y los 

habitantes de los extramuros satis­
fechos. 

Estas son cosas de menor cuan­
tía, que á poco que se influya don­
de pueden ser remediadas lo se-
ráji, Ojalá íu^sd cosa' kan fácil do­
tar de aceras las calles de esos ba­
rrios 

Sin embai'go, querer es poder 
y si se quiere' empezar, e&a obra 
poJra ser realizada poco a poco, 
t)oniendo el Ayuntamiento aquello 
a que viene obligado y pagando los 
vecinos lo que les corresponda por 
inelro lineal de fachada de sus edi-
tlcios. 

Poco á poco se puede ir muy le­
jos y sin realizar grandes sacrifi­
cios es dable poner á los barrios 
extramuros en'el estado de urba 
nizacioñ %iie, iñeííen .reclamando, 
unos porque tienen derecho indis 
cutilde y otros porque lo adquirie­
ron desde que se les comprendió 
en el radio de consumos. 

TIJERETAZOá 
¡Caramba opn el dootor Robertl 
Al tomar posesión de la alcaidía de 

Barcelona oasi abominó de la política y 
•0100* oa' liiinao á la administraoión. 

¿Qué tai se expreHaria que liasta los 
oonoejaleB repablicanos le aplaudieron? 

Pero acabó o! discurso y con él los 
propósitos. 

T metiendo mano á la pluma, la dis­
paró flrmondo cesantías, no dejando un 
alcalde da barrio ni paiH un remedio. 

¿Y qué tal se Imbiá portado el doo­
tor alcalde que hasta el Sr. Silvela se 
lia quedado asombrxdo de tanto tupé? 

¡Y se bablaba con menosprecio de la 
gente politioal 

Ahí tienen ustedes uno que no lo era 
y IiH resultado de puntade rama. 

¡Ya esoampal 
Un regionalista catalán ba dicho en 

el Centro escolar de Barcelona qué el 
estada actual de opresión oentralista de 
la raza catalana se debe á la desdicha­
da unión del Condado con la corona de 

SlWitíiln,,. 

Asi, en seoo, 
Por ese qamiuo, si no hay quien lo 

ataie, llegaremos pronto á la división de 
castas y a la era de .'oa privilegioi. 

Y habrá espaRoles de primera, se­
gunda y tercera cisse. 

Es decir, si no preñaren llamarse de 
otro modo, que si lo preferirán. 

Dice un periódico que se nota ya en 
todo el pais gran movimiento electoral. 

Y dice otro que el país no da softales 
de vida aunque se le ofrece ocasión de 
un despertar enérgico. 

¿U» parte de cuál de ellos estaM la 
razón? 

¿Se habrá vuelto todo el pais masa 
neutra de la indiferente? 

Después de todo no hay que extratlar 
quii siga dormido. 

¿lia hacho otra cosa antes, durante y 
después de la guerra? 

So dice que hay partidas en Cuba. 
Y si supieran nstedes cuánto me ale­

gro.,.. 
Tenia muchas ganas de que supieran 

los mambises qu« al abrir la puerta á 
los yankis hablan metido el lobo en el 
rebafio. 

Y al ñn se me logran. 
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Murat en Uadrid. 

• f " 

23 de Marz9 
El 23 de Marzo de 1808 el pueblo do 

Madrid se echó á la calle con cara de 
regocijo y vistiendo sus trajes más lujo­
sos, como lo habla hooho días antes pa­
ra celebrar la proclamación de Fernan­
do VII y con ella la calda del odiado 
favorito Godoy, la abdicación del inep -
to Carlos IV. 

No eran las flestas que sucedieron á 
la subida del rey «Deseado» al trono de 
España lo que motivaba la alegri. de 
los madrüeftos, sinootro hecho histórico, 
eoiB»«<}fief, íataHelmo psrs to» etpaflo: 

les: la entrada de Murat, recibida con 
graod>}S muestras de júbilo, por creer 
que este llegaba á Madrid para defen­
der de las aieohanza) de su padre al 
nuevo rey. 

Muy pocos días bastaron al pueblo pa­
ra comprender cuan grandeengañó habla 
sufrido al formar juicio acerca de los 
propósitos del que el día 3 de Mayo le 
ametralló con safluda ferocidad. 

Proclamado rey de Espafía Fernando 
VII y desposeídos de su Influencia los 
favoritos del padre do éste, la situación 
del ejército francés en nuestra Penínsu­
la ora critica y su presencia carecía ya 
de justificación. 

Pero como á ios planes de Bonaparte 
no convenia que aqnél se Internara más 
en Espafla, hizo queCárlos IVseretrao-
tase de sa abdicación, y Murat, al fren­
te de BU ejército, marchó á Madrid, ha­
ciendo creer á los candidos madrlleflos 
que Iba á la capital de España, para 
mantener en el trono á Fernando VII, 
en tanto que á aquel ex-soberano había 
prometido nc favorecer á su primogéni­
to; hecho que dio motivo para que los 
mxdrileños, en su inocencia, le aclama­
ran y viotorearan como á an hombre 
de quien hablan recibido ó Iban á reci­
bir grandes favores y merc<ides. 

¡Qnl4n habla de deolr á los madrile­
ños qne el recibido con loóa alegría el 
35 de Mareo de IIOI, un mes y diea 
días más tarde, había de convertirse en 
cruelísimo éimplacable verdugo de ellos, 

Ueraande de Acerede. 
(Prohibida ia reproduceión.) 

CURIOSIDADES 
Resistenoi» de les pavos al ayuno. 
Cuenta Cosmot que un pavo ha esta­

do veintiún días sin comer, y otro, que 
quedó encerrado por casualidad en el 
hogar de una caldera abandonada y se 
tuvo por robado, fué descubierto vivo á 
los veintiocho días, durante los cuales 
no comió ni bebió absolutamente nada. 

El animal tuvo la prudencia de no 
atracarse al salir del encierro, y muy 
al contrario, se contentó con unos tra­
gos de agna como primer alimento, y 
poco á poco fué volviendo á su régimen 
alimenticio ordinario. 
Aparatos de seguridad para obreros 

electrioistas. 
Lá «Bevae Scientiflqne* describe un 

aparato de seguridad para los Obreraa 
electricistas, dispuesto de modo que de* 
riva la corriente antesde llegar ál ctter-
po del obrero, en el caso de que se cie­
rre el circuito* por inadvertencia duran­
te las reparaciones. El aparato se apli­
ca por delante del punto en qne se tra­
baja. 

El modelo aplieable alas lineas aereas 
se compone de seis corchetas unidos 
en dos grupos y montados en «1 extre­
mo de un mango común, aislador que* 
permite engancharlos A la línea sin no* 
cesidad de escalara de mano; cada gm* 
po de corchetes se pone en oomnnieaa 
oión üon tierra por medio de an oonduo-
tor flexible, unido á un piqueta metáli­
co que se clava en el suelo. 

El modelo para líneas subterráneas 
lleva, en lugar de eorohetes, unas pin­
tas, cuyos mangos aislados se ponen en 
tierra del mismo modo que se ha dicho. 
El sistema métrico ea Inglaterra. 

A pesar de la oposición de muahda 
periódicos y hasta de algunas celebri­
dades como Mr. Herbert Spenoer, que 
reohaaan el sistema métrioo como im­
perfecto, la Cámara de Comercio de Li­
verpool ba votado por unanimidad nía 
resolución en pro de la adaptaolón de 
dicho sistema y una petición par* qae 
se baga obligatorio eo el ptaso nAs br*-
ve posible. 

NOTICIAS DE CUBA 
Se ha celebrado en la Habana el ani­

versario del nacimiento de Jorge V̂ aa* 
hingten. Las fortaleeas saludaron oon 
salvas de artillería y se efectuó una 
gran revista militar. 

El periódico Li Lucha aproveohó la 
ocasión para decir que la cualidad más 
característica de Washington era el no 
faltar á la verdad, por lo que los cuba­
nos no debían temer que los norteame­
ricanos pensaran engañarlos. 

Pero no basta qne lo digan; es preci­
so que lo demuestren. 

La entrada en la Habana de Máximo 
Qómez, de qne nos dio cuenta el telé-
grafo, se verificó al frente de 2.010 sol­
dados cubanos. 

La llegada fue objeto de ona gran de­
mostración de entusiasme, Se levanta­
ron aróos en su honor, y durante su 
marcha se quemaron tnegos artiflcialea 
y se le aclamé constantemente. 
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—Juan Diego: un moribando os llama desespera­
do, y me envía á mi, á un sacerdote^ para que os 
mueva en caridad á que acudáis: no os' detengáis, 
hermano, que el moribundo se va por la posta. 

Me puse la capa y el sombrero, bajé, 6egui al frai­
le, á quien acompañaba con una luz un lego, y el 
ft-aile me llevó á una gran casa de la calle Real de 
la Almádena. 

Este fraile era fray José de Tordebumos, guar­
dián boy del convento de capuchinos de la PaCien* 
ola. 

Ouandase abrió la puerta y vi criados oon librea 
V portero, y aparato de gran casa, me maravillé, 

¿Para qué la persona qne allí mot-Ia necesitaba al 
verdugo? 

XV 

«Atravesando hermosas cámaras, siempre guiado 
por el padre Tordehumos, llegué aun magnifico 
dormitorio. 

Bn ol, en un ostentoso lecho habla una mujer, á 
quien por el momento no reconocí: tnn désfl̂ rarnda 
estabii; fué tivoesarlo que luo hablase para que yo 
rtioofleolese'tn e»a á CarlWa. 

Carlota nada de esto me dlio hasta un año des­
pués. 

La había ensoberbecido aquella distinción del rey, 
y me engañaba. 

XIV 

Un día fui á buscarla á su casa y no la encontré. 
Sus padres me dijeron: 
—Señor Manzámpulas, podéis hacer lo que queráis 

con nosotros; pero no sabemos dónde está Carlota: 
cuando mi mujer ha Ido esta mañana á llevarla el 
vaso de leche que acostumbraba tomar, se encontró 
la jaula sin pájaro: puede ser que vuelva; pero yo 
no la espero, porque cuando ella ha hecho esto, no 
piensa en volver: ella no tenia por qué ocultarse, 
porque nosotros se lo oonsenliamos todo; si se escon­
de es por vos. 

En efecto, pasó el tiempo: ui Carleta volvió, ni se 
supo de ella. 

Yo me alegré: tenia remordimiento de hacer trai­
ción á mi Francisca, á quien adoraba. 

Pasó un aQo, y ya me habla y<> olvidado de Cario-
ta, cuapdo, un joven, padre de misa de ios capuchi­
nos de la Paciencia, llamó de noche á mi puerta y me 
dUo; 

Se llamaba Curra la Pajarita, y era bija únioa del 
verdugo. 

]Pobre Francisca mlal 
Me enamoré de ella, cegué, lo olvidé todo. 
Enamoróse ella perdidamente de mi, y en ves de 

ordenarme in »acH$, me casé oon la bya del ver­
dugo. 

Abandoné el altar para tomar posesión del patíbu­
lo; porque el tío Culebra era ya viejo, y en cuanto 
me adiestró haciéndome ahorcar dos docenas de ga­
tos y otras des docenas de perros, y maniobrar al­
gún tiempo sobre el muñeco de paja, pidió al ayaUf 
tamlento le dejasen retirarse, porque en ello no per­
día nada la Justicia, puesto que yo sabia ya acotar, 
atormentar, engarrotar, ahorcar y desouartisar. 

Como aquí se ahorca tanto, no tardé en acostum­
brarme; porque á todo se acostumbra el hombre. 
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Ahora bien: don Julián el indiano era muy aflclo-
nado al canto flamenco [1], y siempre andaba h^ 
cando las mejores guiUabaáret* '(2J para que la Iqs. 

(1) No saksmss por qné j|i Uaau flamsaees á los gitanas. 
[S[ OaatadfMM. 
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